
Igual que hoy lo es el petró-
leo, hubo un tiempo en el que
el agua era el fluido que mo-
vía el mundo. Durante mu-
chos siglos el agua fue el ele-
mento indispensable para de-
sarrollar la fuerza sobrehuma-
na que ponía en movimiento
maquinarias fantásticas, ha-
cía posible la supervivencia
sobre el planeta y facilitaba el
progreso. Su capacidad de em-
puje no tenía rival a la hora de
hacer girar ruedas gigantes-
cas o levantar mazos que no
sujetarían ni un segundo un
millar de hombres con la res-
piración contenida. Sin esa
fuerza ni el ingenio puesto

para aprovecharla, la huma-
nidad seguiría ahora en la
Edad de Piedra: haríamos el
pan sin harina, los animales
no sabrían lo que son los pien-
sos y no tendríamos ni idea
de lo que es un trapo o una
hoja de papel.

Por eso, en la fundación de
cualquier núcleo urbano fue
siempre fundamental tener
en cuenta el discurrir cerca-
no del agua. Y no solo para be-
ber. Sobre todo para plantar
junto a su cauce la ristra de in-
genios hidráulicos que con-
vertían en una tarea indus-
trial faenas en las que el hom-
bre empleaba, si podía reali-

zarlas, ingentes cantidades de
tiempo. Los molinos harine-
ros nunca faltaban. Hasta el
pueblo más pequeño contaba
siempre con algún molino cer-
ca del que echar mano para
sus moliendas. Con el tiem-
po, se fueron sumando otros
artilugios en los que el agua
ponía la fuerza bruta y el ser
humano el ingenio: como los
batanes, formados por enor-
mes martillos que golpeaban,
desengrasaban y daban con-
sistencia a los paños; pero
también ferrerías, fraguas o,
ya más tarde, fábricas de pa-
pel o turbinas eléctricas. Y así
fue hasta que, precisamente,

la llegada de la electricidad y
la posibilidad de transformar
esa fuerza bruta en una ener-
gía que podía transportarse
hasta los lugares más remo-
tos, puso fin a la industria mo-
vida por agua.

A no más de un kilómetro
en línea recta del Acueducto,
un sendero fluvial recorre las
orillas del Eresma para repa-
sar la historia semiolvidada
de aquella revolución indus-
trial en Segovia. Es así como
una ristra de paneles bien do-
cumentados ayudan a poner
sobre el terreno el lugar que
ocuparon antiguas fábricas de
papel o loza. O viejos molinos

de los que apenas quedan ya
cuatro piedras a punto de ser
engullidas por una vegetación
tan feraz que en vez de urba-
na parece tropical. Así de en-
marañado o saltarín se pre-
senta este tramo de un Eres-
ma que durante muchos si-
glos se constituyó en la fuer-
za bruta que movía la indus-
tria de una de las ciudades más
pujantes de España.

El inicio del recorrido hay
que buscarlo en la Vía Roma
de la capital segoviana, a la al-
tura de la antigua fábrica de
Loza y, si se baja desde el
Acueducto, antes de cruzar el
puente sobre el Eresma. En
ese punto, la calle Camino de
la Presa arranca de la rotonda
para dirigirse, hacia abajo, a
las orillas del río. La calle ter-
mina en una plaza, donde da
comienzo la senda.Antes, una
pasarela de madera invita a
echar el primer vistazo a este
Eresma agreste que estamos
a punto de descubrir. Junto a
la pasarela se encuentra tam-
bién el inicio de la Cacera de
Regantes de San Lorenzo, el
sistema de canales que desde
la Edad Media toma las aguas
del río para distribuirlas entre
las abundantes huertas que
siempre tuvo Segovia a sus
pies.

Según la documentación
que acompaña el recorrido, el
aprovechamiento industrial
del río Eresma a su paso por
Segovia comenzaba con el
martilleo de los batanes que
se situaban en la parte alta del
cauce, desde la entrada del río
en el término municipal has-
ta el barrio de San Lorenzo.
Desde este, que es donde aho-
ra da comienzo la senda, has-
ta laAlameda del Parral se ubi-
caron la mayor parte de mo-
linos de pan que, andando el
tiempo, con la Revolución In-
dustrial, acabaron por conver-
tirse en fábricas de harina. Del
Parral hacia abajo se situaron
las industrias del papel y la
Casa de la Moneda.

La primera parada
La primera parada del recorri-
do se realiza a unos pocos me-
tros del inicio, junto a la fa-
chada lateral de la vieja Fábri-
ca de Loza y el puente sobre
el Eresma. La cochambre de
hoy dice muy poco de la deli-
cadeza y finura de las piezas
que se producían en su inte-
rior. La fábrica vino a ocupar,
en 1861, el lugar de una fábri-
ca textil que antes había sido
un batán propiedad del Cabil-
do catedralicio. En ella tuvo
su taller el ceramista Daniel
Zuloaga y su producción lle-
gó a estar entre las primeras
de España. Cerró su puertas
en 1992. Junto al puente tam-
bién puede verse el arranque
en superficie de la Cacera de
Regantes, que aparece prote-
gida por un chapa troquelada
con un motivo inspirado en
una colección de llaves del
Museo de Segovia.

A la altura de la gigantesca
chimenea de la fábrica, huér-
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